LA PALABRA

Job
7, 1-4. 6-7

Job habló diciendo:

¿No es una servidumbre la vida del hombre sobre la tierra? ¿No son sus jornadas las de un
asalariado? Como un esclavo que suspira por la sombra, como un asalariado que espera su jornal, así me han tocado en herencia meses vacíos, me han sido asignadas noches de dolor. Al acostarme, pienso: « ¿Cuándo me levantaré?» Pero la noche se hace muy larga y soy presa de la inquietud hasta la aurora. 

Mis días corrieron más veloces que una lanzadera: al terminarse el hilo, llegaron a su fin. Recuerda que mi vida es un soplo y que mis ojos no verán más la felicidad. 

SALMO: Alaben al Señor, que sana a los que están afligidos.
              ¡Qué bueno es cantar a nuestro Dios, / qué agradable y merecida es su alabanza! 


El Señor reconstruye a Jerusalén / y congrega a los dispersos de Israel.  


Sana a los que están afligidos / y les venda las heridas. 


El cuenta el número de las estrellas / y llama a cada una por su nombre.  

Nuestro Señor es grande y poderoso, / su inteligencia no tiene medida. 


El Señor eleva a los oprimidos / y humilla a los malvados hasta el polvo.  
Corint. 9, 16-19. 22-23

Hermanos:

Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado una misión. ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia, renunciando al derecho que esa Buena Noticia me confiere. En efecto, siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al mayor número posible. Y me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me hice todo para todos, para ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio. Y todo esto, por amor a la Buena Noticia, a fin de poder participar de sus bienes. 

Marcos 1, 29-39

Jesús salió de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron de inmediato. El se acercó, la tomó de la mano y la hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos. 

Al atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los enfermos y endemoniados, y la ciudad entera se reunió delante de la puerta. Jesús curó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó a muchos demonios; pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían quién era él. Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí estuvo orando. Simón salió a buscarlo con sus compañeros, y cuando lo encontraron, le dijeron: «Todos te andan buscando.» El les respondió: «Vayamos a otra parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido.» Y fue predicando en las sinagogas de toda la Galilea y expulsando demonios.

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Lev. 13,1-2. 45-46        >1 Cor: 10, 31-11, 1        >Mc 1,40-45
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      Se acercó, la tomó de la mano y la hizo levantar.
El hombre moderno no puede por sí solo erradicar los múltiples sufrimientos. Es la pasión, la muerte y la resurrección de Jesús la que implica la redención definitiva del dolor y del sufrimiento humano, la que transforma el dolor y la muerte en vida eterna. Es desde la perspectiva del sufrimiento y de la muerte de Jesús como el dolor y el sufrimiento de cada hombre cobra un nuevo sentido. El sufrimiento, el dolor y la muerte siguen acompañando al hombre; pero en la pasión y en la resurrección de Jesús ese sufrimiento recibe un sentido.
¿POR QUÉ EXISTE EL MAL?

La PALABRA nos presenta, hoy, dos importantes y actuales temas para nuestra  conversión:

> Anunciar el Evangelio: “¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!” “Vayamos a otra parte..."
> El problema del mal: El libro de Job (1ra. Lect.). Jesús sana a la suegra de Pedro y luego  

                                       “curó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y          

                                       expulsó a muchos demonios”. 
Es muy interesante y apremiante la misión de predicar el Evangelio, pero opté por el tema del dolor. Lo vivimos todos, se habla y se dice de todo, pero no se aclara mucho. 
Lo hice especialmente porque el próximo miércoles 11 es la fiesta de la Virgen María de LOURDES, “día mundial del enfermo”, aunque, en la Argentina, no se celebra en esta fecha. 

¿POR QUÉ EXISTE EL MAL? Es una eterna pregunta. A lo largo de los siglos, los hombres se han planteado el problema y buscado respuestas y soluciones. Hagamos una distinción: 
>Moral: Éste comporta culpabilidad y depende de la libre voluntad del hombre. 
                 “Este  Mal absolutamente Dios no lo quiere. Es radicalmente contrario a la voluntad de Dios y su autor es exclusivamente el hombre, al haber hecho mal uso de su libertad. ¿Por qué tolera Dios este mal? Porque para Dios la existencia de unos seres libres es un valor más impor- tante y fundamental que el hecho de que aquellos seres libres abusen de su libertad contra el propio Creador y que, por eso, la libertad pueda llevar al mal moral”. (Juan Pablo II)
>Físico: El mal físico no depende directamente de la voluntad del hombre, sino que es pro- 

                  ducto de la propia naturaleza limitada, contingente y finita del hombre y de la crea- ción. Las calamidades provocadas por terremotos, inundaciones y otras catástrofes naturales; las enfermedades, las epidemias, así como la muerte, serían ejemplos de este mal. 

La historia de la humanidad es una interminable sucesión de sangre, dolor y lágrimas, de  tristeza, abandono, desesperación y muerte. Se comienza con el fratricidio de Abel, luego el diluvio universal, pasando por los hijos de JACOB que venden a su  propio hermano; la muerte de JESÚS... hasta llegar a nuestros días, cuyos hechos catastróficos, atentados y donde el hermano mata y vende a su propio hermano, son el “pan nuestro de cada día”. 
Frente a tantos sufrimientos, no extraña escuchar a tantos, como Epicuro (Antiguo filósofo griego -341 A.C.): “O Dios quiere eliminar el mal, pero no puede, y entonces es impotente y no es Dios; o puede y no quiere, y entonces es malo, es el verdadero demonio...”
Juan Pablo II también reconocía que la presencia del mal y del sufrimiento “constituye para muchos la dificultad principal para aceptar la verdad de la Providencia Divina. En algunos casos esta dificultad asume una forma radical, cuando incluso se acusa a Dios del  mal y del sufrimiento presente en el mundo llegando hasta rechazar la verdad misma de Dios y de su existencia”, todo ello por “la dificultad de conciliar entre sí la verdad de la Providencia Divina, de la paterna solicitud de Dios hacia el mundo creado, la realidad del mal y el sufrimiento”. 
También el Catecismo reconoce este obstáculo que dificulta a muchos la adhesión a la fe:

272: “La fe en Dios Padre Todopoderoso puede ser puesta a prueba por la experiencia del mal  

           y del sufrimiento. A veces Dios puede parecer ausente e incapaz de impedir el mal”. 
310: ¿Por qué Dios no creó un mundo tan perfecto que en él no pudiera existir ningún mal?   
El Catecismo nos da también la respuesta:
272: “Ahora bien, Dios Padre ha revelado su omnipotencia de la manera más misteriosa en el 

        anonadamiento voluntario y en la Resurrección de su Hijo, por los cuales ha vencido el mal. Así, Cristo crucificado es poder de Dios y sabiduría de Dios... En la Resurrección y en la exalta- ción de Cristo es donde el Padre "desplegó el vigor de su fuerza" y manifestó "la soberana grande- za de su poder para con nosotros, los creyentes". 

Una hermosa respuesta nos la dio el Papa (08 -12 - 08): “El misterio de la Inmaculada Concepción nos recuerda dos verdades de nuestra fe: el pecado original, y la victoria sobre él de la gracia de Cristo, que resplandece de modo sublime en María Santísima. La existencia del "pecado original"  
es una verdad aplastante. La experiencia del mal es de hecho tan consistente, que se impone por sí misma y nos suscita la pregunta: ¿de dónde procede? Especialmente para un creyente, el interro- gante es aún más profundo: si Dios, que es la bondad absoluta, lo ha creado todo, ¿de dónde viene 
el mal? Las primeras páginas de la Biblia responden a esta pregunta, que con el relato de la creación
y de la caída de los padres: Dios lo ha creado todo para que exista, en particular ha creado al hombre a su  propia imagen; no creó la muerte, sino que esta entró en el mundo por envidia del diablo el cual, rebelándose contra Dios, ha atraído con engaños también a los hombres, induciéndoles a la 
rebelión. Es el drama de la libertad, que Dios acepta totalmente por amor, pero prometiendo que 
habrá un hijo de mujer que aplastará la cabeza de la antigua serpiente”. 
Conclusión “¿Con qué pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?” Se encarnó, sufrió, mu-

                   rió por mí. “Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un bienhechor. Pero la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores”. (Rom. 5,7-8)
“Amor con amor se paga”. Levantaré (y beberé) el Cáliz...Participar en la pasión de Jesús; ayudar para aliviarle la cruz. Además, “algunos demonios se expulsan con la oración y la penitencia”.  

Para venir al encuentro del “drama del mal”, Jesús nos dejó dos sacramentos de la CURACIÓN: el de la Reconciliación (Confesión) y de la Unción de los enfermos.

Entonces, el próximo miércoles 11, “día mundial del enfermo”:
> Yo haré un día de penitencia; comiendo lo indispensable, nada de TV., de cosas superfluas....
   Es una forma de solidaridad con nuestros hermanos que sufren en el alma y en el cuerpo. 
También es un medio para conseguir la amistad y la intercesión de los amigos de Jesús, los po- bres. Porque los ahorros son para ellos. ADEMÁS, A LAS:
19.00 hs. estaré en la Parroquia del Carmen (Ollantay y el Pórtico, Villa Udaondo) para administrar 
                el Sacramento de la Reconciliación. 

20.30 hs. Cantaremos las vísperas, administraremos la Unción de los Enfermos y celebraremos  
                La Eucaristía. 
Los exhorto a que se unan a mí, desde donde estén, con la oración y la penitencia.
Si algún sacerdote podría acompañarme, me hará un enorme favor (Además podré recibir, yo también, la Unción) y le pido que me avise antes.
Para la Unción deben anotarse antes: lunes y martes de 18 00 a 20.00 hs. En esa parroquia.

Por teléfono,  (4 450.90.58),  también 9 y 10,  de 10.00 a 17.00 hs.  Hablar con Ana María.
